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se ha llevad_o ~n la República entera todas las simpatías, y me­
recido m~lt1phcados apl_ausos con justicia; aquél es español, 
yo soy criollo, y la seme¡aoza de apellido á nadie autoriza para 
que tan villanamente se nos trate con tal audacia que se atreve 
á. sostener en mis harbas su impostura. ' 

- Vd. dispense, señor Gaviño, pero yo me figuré .. , que ... 
lláganse á un lado que ya echaron al toro. Se separaron rién­
dose el B~ldog del chasco de su amigote, y disgustado de no 
haber podido hacer más aclaraciones respecto de aquel charro 
que le infundía temor, y al recordar su humillación y burlas, 
se encendla en ira. - ¿ Por qué me diría aquello de que así 
mueren los picaros que se hacen alevosos, y de que al que le 
rasga la chamarra le atraviesa el pecho y el pulmón·? Al escu­
charlo me par~ció _que ya me dirigía la espada que tenla en la 
mano, Y me dió cierto terror. ¿ Quién será este hombre que 
e¡erce s?bre mí tanto dominio á la vez que me choca? yo lo he 
de av~riguar, lo que repugna hace dafio, quién sabe si este 
am1gmt? será uno de tantos cabecillas que diariamente apare­
cen capitaneando una punta de vagos, que con el pretexto de 
pronunciados roban á mansalva, y según las apariencias ese 
magnífico c_aballo y lujosos arreos dan á entender que tiene 
drnero, le 01 sonar oro en las bolsas, sus criados lo miran con 
;11ucbo respeto, es_regul~r que esta noche vaya á la partida; voy 
a ponerle sus esprns y a la hora que se retire, en un callejón 
de estos lo mando echar á roncar para siempre· todo lo hace 
una b_uena gratificación á mis muchachos que no' se tientan el 
corazon para dar de puñaladas, favorecidos por la obscuridad 
de la noche. 

_concluyó la corrida, le dió Astucia el Chocolfn á Tijerilla el 
as,ste~te de D. Polo, montó en su prieto, Pepe en el cuatralbo, 
H~flexión Y el Chango en las ancas, y se fueron para su aloja­
miento pretextando que la contusión del brazo lo mortificaba 
much~, ! t;ataba de curarse. Cuando estuvieron solos le dijo 
Astucia a I epe : - Vamos ú cuentas, hermano: primeramente 
destapa esa botella Y dame en este golpecillo una buena untada. 
- ¿ Qué es cosa de cuidado? - No, pero quiero que lo sea para 
que con este pretexto no me mortifique nadie, - /, Cómo saliste 
en los gallos?- Mal, pues de diez y seis onzas queme dió D. Polo 
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sólo tengo catorce. - Aquí están las diez y seis tuyas, ,- veinti­
dós mías, son treinta y ocho; toma, envuélvelas ea ese papel 
para devolverlas, ahora todo esto es utilidad, contemos. Y em­
pezó á sacar las onzas que ganó en los gallos. - ¡ Pero, homht·e ! 
exclamó Pepe admirado, yo no vi que hubieras acertado tanto. 
- Tal estabas de distraído, en cuanto tuve algo mío comencé 
á coger de los encomendados, y en unas cuantas chicas que se 
hicieron les metí el diente. - Pero después se cambiaron. -
Entonces ya no quise coger, y me estuve entreteniendo de á 
tres y á cuatro peso·s, con lo que se hicieron estos sueltos. La 
suerte ha estado propicia, todos esos picos largos que han pre­
senciado mi ganancia Íes ha. llamado la atención mi lujo, y me 
temo que ya nos estén formando por ahí algún planecilo; 
vamos pocos, ellos son una multitud, nada les supone una em­
boscadita, y serfamos muy tootos si les damos tiempo : diles á 
los muchachos que ensillen, y arregla el avío, dentro de un rato 
marchamos cuando estén más entretenidos con Raco y Birjú.n, 
ya sabes rni máxima : con Astucia y Hefle.riÓn se aprotiecha la 
ocai:iíJn. 

Bien pensado, porque yo aun extiendo un poco más mi 
malicia. También el Buldog es temible, no ha de faltar algún 
bduón que le diga que somos contrabandistas, ha de tratar de 
querer U.ar una clásica campanada en su nueva comisión, tiene 
muy vi!es entraüas, es cobarde y debemos prevenirnos para 
sus felonías; al salir de la plaza se ha estado secreteando con 
algunos de su pacota y antes que todo, es preciso ponernos en 
salvo, no quiero morir en trampa. Conque volviendo á otra 
cosa, con el oro, plata y demás morralla todo suma mil dos­
cientos treinta pesos, con este cobre que habilite el Chango la 
petaquilla de puros y sus arganas de comestibles. El diezmo de 
esto son ciento veintitrés, pónmelos aquí, toda la plata y com­
pleto con dos onzas. Ahora guarda el resto, y que luego ensillen. 
Hizo Pepe lo que mandó, echó los ciento y tantos pesos en su 
mascada, y _se disponía á salir cuando llegó D. Polo. - ;, Cómo 
sigue de su golpe, se11or Gaviflo? - Estoy mejor, amigote, -
;,Qué no sale vd. por .ahí (t dar una vuelta'/ - Sí, señor, eso 
iba á hacer puntualmente. Y porque no viera los aparatos de 
viaje procuró salir. - Vamos á la partida, amigo, nos divertí• 
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bien y trubajado1·es; be oído mil elogios de los Hermanos de la 
Hoja y eso me hace tener mucho gusto al conocer á su guapo 
jefe, que no desdice del buen concepto que tengo formado de 
ellos. - Señor cura, estimo en lo que vale su distinguido apre­
cio, y á más de tener el placer de visitarlo y ofrecerme á sus 
órdenes, vengo á solicilar un favor éiaferirle una molestia. -
Mande vd. con franqueza, caballerito, tendré mucha compla­
cencia en servirlo. - Pues, señor1 contando con su buena dis­
posición, qulero que se encargue de repartir este dinero entre 
los pobres de su parroquia, y con especialidad á los ancianos. 
Hace mucho tiempo que.tengo la costumbre de dar de limosna, 
el diezmo de lo que gano, siguiendo el ejemplo de mi señor 
padre; hoy la suerte me ha sido propicia en los gallos, y no co­
nozco aquí persona más á propósilo para esta comisión como vd., 
y espero que se tome esa molestia en obsequio de sus feligreses. 
- Con muchísimo gusto, sefwrito, y á nombre de esos infelices 
ó. quien he de socorrer, reciba un millón de gracias; pero deseo 
saber, ¿á quién le deben este socorro para que lo colmen de 
bendiciones 1 

- A la divina Providencia, señor cura, y con sólo la bendi­
ción de vd. quedo contento y profusamente recompensado. - A 
más de ella, JOYen apreciable, voy á darle otra cosa que también 
le l.ia de gustar,¿ cuú.ntos son vds., amiguilo? - Seis hermanos 
y doce arrieros. - No me dilato. Se metió á su estudio y 
trayendo un papelito le dijo : - Aquí van estas medallitas para 
todos, tienen la efigie de Ntra. Madre Santísima, están benditas 
i· vd. sabe el uso que haga de ellas. - Gracias, señor cura, se 
lo estimo mucho, espero su santa bendición para retirarme. y se 
le Jiincó enírente. Aquel venerable sacerdote lo bendijo lleno 
de unción, le dió su mano á besar, se abrazaron y llamando á 
sus l1ermanas para que se despidieran, se retiró para su alo­
jamiento en donde ya estaba el Chocolíu. - Mira, Pepe, dijo 
al entrar, tápale la silla á ese caballo con una camisa de los 
otros, guard.a el freno en el almofrej, á los muchachos que 
monten y en marcha, voy á despedirme de los de la casa, 
Tardó poco en esta operación, montó á caballo y partieron con 
dirección á los Volcanes, mientras tanto el Buldog impaciente 
&alía cada rato, camhiaba una miruda con sus vilos instrumen-
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tos que t.enía listos, ¡• volvia á entrar á la partida, en donde 
o. Polo hacia lo posible por entretenerlo; también por otro 
lado estaba o ocultos otros cuatro 6 seis, s¡ilo en . acecho de los 
tlel portalito, que fastidiados de estar allí comenzaban á bostezar, 
- ¿ Qué mano que ese pájaro se nos vuela de entre las manos, 
Chimiloco ·r es necesario no errar el golpe, porque ya ves, 
cincuenta pesos por una metida, no son de despertliciar. Tú 
fuiste un g.uaje, el comandante tiene empeño que despach~ ese 
charrito si más le pides más te da. - Pues¡ qué más quieres 
que cin~uentn pesos? los despojos, y cubrir el deli:o para q~e 
nadie lo sospeche, con sólo su vestido se hace algun negoc1to 
y como es regular que algo traiga en las bolsas, no está la. cosa 
tan mala como narece, Por otro lado decía uno : - ¡ CuMes 
son las órdenes -que tienes de ll. Polo, phueco? - Que a 
menor movimiento que hagan éstos para ofender á. alguno, los 
despachamos [L dar un vistazo por el infierno,_ se están secre_­
teando y ya mero me dan ganas de mandarlos a cenar con todi­
tos los diablos. El Buldog fingiéndose cuidadoso, preguntó á 
n, Polo : - ¿ Qué es cosa de consideración, lo del brazo del 
amigo Gaviño1 - No deja de serlo, comandante, po_rque_ab.ora 
que me vine estaban curándolo y tenla tamaño chrncbon, -
· Si será eso motivo para que no venga? - Creo que no, pues 
/, ' 
me lo ofreció formalmer.te, es entusiasta para los albures, tiene 
dinero y no dejará de venir, siéntese tantilo y cuénteme sus 
ascensos, pues según me han dicho está vd. ahora en el Res­
guardo de las rentas del Tabaco, - Si, D. Polo, ~e han empe­
ñado en darme esa encomienda, no me pune quitar el lazo y 
tuve que admitir á mi pea¡¡!.r - ¿ Pero creo que vd. ha mejo­
rado?..:... Si y no, s·í porq"ue o és tan odiosa esa comisión, como 
la de perseguir malhecho e,, y no, porque los charros son 
terribles, muy atrevidos y por todas partes los protegen y custo­
dian, con eso tendré que ocurrir á mil ardides para tenderles 
un lazo. - ¡,Pero eso para vd. es el huevo juanelo, es Yivo y 
dónde han de ir qué más valgan? apuesto á que ya les andará 
vd. poniendo su trampa, no tiene vd. un pelo de tonto y no le 
darán mucha guerra, vamos á echar una copita á la cantina, 
celebraremos el ascenso. Se lo llevó á la otra pieza J sin mayor 
diücullad le lué cargando la mano, - Vd. adivina, D. Polo, 
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dijo el Buldog tocándole el hombro, ya con la cabeza trastor­
nada, ya puse mis espías en el paso del Río, la Calera, Sao 
)liguelito y el Pinal, estoy conquistando en Buamantla ¡\ D. Teó­
filo el Bandolón, que fué contrab~ndista y sabe todos esos 
andurriales hasta durmiendo, le voy á pagar su sueldo sólo 
porgue me acompañe y guíe como mozo particular, él conoce á 
todos, desde que quedó manco cuando andaba con caballitos, 
está en la miseria y con cualquier cosa se conchaba. - Sabe 
vd. comandante, que esa es huen·a estratagema. - Toma, 
adonde yo le digo que no me la t egan á mi los charros y prin­
cipalmente esos maldecidos Hermanos de la Hoja, que todos 
los días me recomiendan los jefes. - ¿ Qué son muchos? - Un 
demonial de comerciantes que andan en partidas y apenas se 
ofrece un lance, cuando parece que brotan de las peñas todos . . , 
se dan la mano y ya pronto tendremos que batirlos con artille­
ría, tienen buen armamento y unas punterías que no desperdi­
cian balas, cada rato tenemos bajas y yo estoy muy disgustado 
porque la verdad, los señores contratistas del ramo son mal­
agradecidos, no recompensan á sus servidores, y mis mucha­
chos que lo conocen, sólo procuran librar el bulto, no entran 
parejo, sino que vollean caras y dejan á uno en la pelaza, con 
eso, yo me hago disimulado y aunque sepa por dónde van los 
busco por rumbo opuesto; pero no siempre se puede hacer esto, 
los jefes son muy exigentes y necesito cuanto antes ganarme 
á Teófilo, ponerles un plancito para que caigan sin com­
prometernos mucho, y hoy se mata uno, mañana otro, y así sin 
sentir los he de exterminar; ya me dieron en la dirección am• 
plias fatultades y voy á poner en planta mis proyectos ayudado 
de e,e Bandolón que me va á servir de pies y manos sin sa­
berlo, el trabajo será para él y la gloria para mí.¿ Qué le parece 
mi determinación, D. Polo? es verdad que debo conquistará 
Teófilo. - Magnífico, comandante, mago ífico . Y en todas estas 
conversacionesjieron las nueve, ya tenían hora y media de ca­
mino nuestros viajeros, cuando un extraño que D. Polo mandó, 
dió aviso ú los apostados en el portalito, que el seiior Gavifio 
acababa de salir parn :\léxico cogiendo el camino de Tetela del 
I\Ío. Uno de aquéllos se metió para adentro, llamó con pre­
caución á su comandante, le dió noticia, y reservadamente éste 
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le dió orden de que ensillaran ocho de los suyos, que cortaran 
por el jagliey y les dieran alcance, que si consegulan matarlo 
les daba cien pesos y todo el botín que cayera, agregando: 
Llevan mncho dinero, váyanse aprisa y no pierdan el lance. 
Luego para violentarlos quiso él mismo ir á despacharlos. 

- No me dilato, amigo D. Polo, asuntos del servicio recla­
man mi presencia. - Vaya vd., comandante. Y mientras que se 
fué á dar sus disposiciones á la casa de Diezmos, D. Polo lué á 
la snya y también dió sus órdenes pues muy bien había escu­
chado todo. Escribió una carta á Astucia iolorroándolo minu­
ciosamente de cuanto le había hecho despepitar al Buldog, y 
estando listo Joaquín Tijerilla, le dijo: - Parte por el camino de 
los volcanes, alcanza á los charros, y le das á mi amigo este 
papel, no te vuelvas sin contestación y aprieta el paso mas que 
revientes al caballo. Tú, Homero, véte á situar dónde te dije, 
les das la noticia, te juntas con tu guerrilla y se van detrás de 
ellos, adonde les parezca oportuno les dan su merecido: ladrón 
que roba á ladrón, ya me entiendes; en marcha y con lo que 
avancen, se van de largo para el asoleadero, allá me esperao, 
ya tragaron el anzuelo, y que Dios los ampare. 

El Buldog mirando que el tal'Chimiloco estaba mal montado 
le dijo : - Llévate mi melado, y tú, Lázaro, ensilla el bayo; 
pero con la condición de que si dan el golpe, me dan por ellos 
el colorado y el prieto que metieron esta tarde á la plaza. -­
Convenido, mi jefe, y en el supuesto que así ha de ser, prés­
teme también su silla que al cabo vendrá el co)oradito como 
estaba. - Estamos arreglados, no pierdan tiempo, cuando más 
irán bajando la cuesta. 

Romero el Chueco, seguido de doce hombres, cogió el camino 
de Tetela del Río, mucho antes que los del Buldog, áhuena dis­
tancia, en el sitio más i\ propósito emboscó su guerrilla, y á pie, 
envuelto en una jerga de sudadero se puso en el camino el. es­
perar sentado en una peña. No tardó mucbo Chimiloco acom­
pañado de los suyos; luego que el Chueco los vió, fingiéndose 
transeunte los lué á encontrar. - Oiga, amigo, le preguntaron, 
¿ van por ahí unos señores á. caballo? - Sí, señor amo, va.o con 
dos arrieros, llevan dos mulas cargadas y tres caballos de mano, 
:-- ¡,Qué irán muy lejos'/ - No, señor, pero van recio y si sus 
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garbo con que lo hacía Gaviüo, sn pesadilla, que cual ave de 
mal agüero, naturalmente le repugnaba. Eran las diez de la 
mañana, y entrando en cuidado 1 se determinó á ir personal­
mente en busca de sus enviados, hizo montará su gente, y en 
una mala charchina tomó el camino. Al llegar á tierra Colo­
rada, dividió su fuerza para.el camino real y los jagüeyes, lle­
garon hasta el arroyo, y ni en las peñitas, ni media legua ade­
lante encontraron rastro ni noticia de los que buscaba, á las 
tres de la tarde regresó para Toohimilco haciéndose mil comen­
tarios y suposiciones. - Oiga vd., sargento Bu'iz, ¿qué no en­
contró por el camino real algún rastro? - No, mi jeíe -
¡Pués por dónde diablos andará el Chimiloco con los ocho 
hombres que le dí? - Sépalo Dios. - ¿Qué mano que ese 
maldito ha dado la estampida? - Bien puede ser, mi jefe, es 
capaz de eso y mucho más les consintió vd. ensillar los me­
jores caballos de. la remonta, y adonde haya podido to1'lear 
para hacerse de recursos, quién sabe á la hora de esta cuá.nta 
tierra lían andado. - ¡,Pero qué motivos tiene vd., sargento 
Ruiz1 para suponer tal cosa? - .Muchos, mi comandante, per~ 
mltame que le bable con franqueza, ese maldecido Chimiloco 
engreído con la preferencia con que vJ. lo ha tratado, la echa 
éle malcriado y ladino, tiene una alma negra como su cara, y 
por el maldito interés es capaz de jugarle una soletina á la 
madre que lo parió; desde hace tiempo que estarnos medio 
contrapunteados, yo temeroso de una fe1onía, le he estado es• 
piando los movimientos por mi propia conservacir.ín 1 y no sé 
qué plancito tenía entre manos con el cabo \'ida!, que anoche 
se fué en el caballo Lobo; los dos son tapatíos, el soldado Ra­
salino, Asencio, y el pisteojo son de por esos rumbos, habr,ín 
obligado ó conquistado á los otros, todos han sido pájaros de 
cuenta, y no tenga vct. duda que esa parvada no va á parar 
sino hasta tierra dentro, no hay galgos capaces de alcanzará 
esas liebres corridas, y no se debe extrañar que la cabra tire al 
monte, han desertado con el equipo y armas del cuerpo, han 
robado á su jefe, irán haciendo de las suyas, y relojo relajo, 
buenos guajes serán si vuelven. - Como que se han llevado 
hasta mi capote, mis espuelas, espada, pistolas, todo mi equipo, 
y en una ca!lonera tenia yo un cartuchito con diez onzas. -
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Pues, mi comandante, agregue eso mús ü. la libreta y haga los 
ajustes, porque esas nueve bajas son tan seguras como hay 
Dios. 

_ Me convenzo, sargento Ruiz, tiene razón, ¿pero, por que 
00 me había vd, dado parte de sus sospechas? - Porque el 
negocio era personal, se trataba de darnos un fierrazo, Y como 
era el tal Chimiloco su dedo chiquito, su criado de entera con­
fianza, 6 no me hace vd. caso, ó hubiera entendido que me 
volvía caviloso, que era chismoso ó quién sabe lo que se ~u­
biera imaginado. Al llegar de regreso al pueblo se encontro el 
Buldogcon el Armadillo, uno de los de segundo orden de los ra· 
toncitos que ocupaba lugar en distintas cuadrillas de los afa­
mados. - Ven acá, Armadillo, le dijo con voz imperiosa lle­
vúndoselo .aparte. El pícaro aquél se demudó y con mucha 
sumisión se le acercó. - ¿Quieres merecer una buena. gala·? 
- Vd. mande, señor, le respondió. - Véte luego luego por 
todo el camino de Tetela del Río, llegas hasta donde corta la 
vereda del arrastradero y tanto de ida como de vuelta, me re­
gistra, por uno y otro lado á ver qué rastros hallas, qué te en­
cuenlras, porque según las noticias que me des así será tu re~ 
compensa, pero cuídate de servirme bien porque si no te cuelgo, 
no me voy del pueblo hasta que regreses, este es un secreto, á 
ninguno se lo digas, véte y no me hagas es_p~;•r ~ucho. El 
Armadillo desempeñó perfectamente su com1S1on, a las Joce 
del día siguiente se le presentó al Buldog, diciendo : - Cerca 
de las penitas á la subida de allá para acá, me encontré estos 
papeles de cartuchos recién quemados. - Son iguales á los 
que usamos, parque Americano, <lij-0 para si el Buldog, pro­
sigue. _ Como á las cuarenta varas del lado de la barranca, 
un gran charquerón de sangre que también ensució un tronco 
viejo, aquí está un pedazo de la corteza sucio que no ~• de,1a 
mentir. - Esta sangre será del amigo Gaviño, se imaginó, ¿ Y 
luego? - Seguí aquel rastro de sangre hasta la orilla de la ba­
rranca, bajé con mucho trabajo hasta medio desfiladero y por 
tres lados diversos, me encontré tres difuntos. - • Y los cono­
ciste'/ - No [ué posible, estaban completamente desnudos y 
contra las peñas, se despellejarop. todos, sólo noté, que uno 
era alto y blanco, otro también alto y moreno y el tercero cha-
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tliijpuesto que ellas mismas le las ofrecieran y creo que si tal 
caso llega, tú no te hubieras excusado; ya conoces mi genio y 
lo puntilloso que soy, pues sin embargo tuve que aceptar las 
pistolas para Li, y el Cbocolín ensillado para mí. -Pero, hombre, 
no puedes figurarle la pena que me causa el que alguno quiero 
remunerarme algún favor; -yo serví á D. Polo sin interés, sin 
saber á quién prestaba mis auxilios, y al ver que me paga, 
dejo de sentir aquel placer, aquella grata satisfacción que se 
tiene en e-1 alma cuando se hace una obra de caridad.-¿Pues 
cómo estuvo eso, cuéntame? -A causa de las continuas con­
vulsiones y revueltas políticas, nos fueron invadiendo el trán­
sito y haciéndonos retirar más y más las continuas partidas de 
pronunciados, hasta el extremo ele tener la necesidad de andar 
costeando por los suburbios de tierra caliente para caer des­
pués de un gran rodeo al cerro de las Tinajas y por Ziraguato 
y Cuitareo al rancho de la Soledad; entonces establecimos 
nuestra escolta, que se componía de doce inditos muy deter­
minados y diestros, de diversos pueblos, los que de jornada en 
jornada se relevan sirviéndoles los mismos rifles americanos con 
que los teníamos armados y bien municionados. En una de esas 
Yeces, cuando atravesamos entre Xuitepec y la hacienda de 
Treinta, nos encontramos invadidos por un lado de los pla­
teados, y por el otro de las fuerzas del gobierno; casualmente 
lo supimos á tiempo, y enderezando nuestras mulas para el 
cerro de las Lajas, pudimos á costa de mil afanes emboscar el 
hatajo y seguir arreando por donde se podía abrir paso, yo moJ 
quedé á una distancia protegiendo la retirada con ocho in­
fantes, y otros cuatro se llevó Tacho Reniego, explorando el 
campo; desde allf donde yo estaba, presencié perfectamente el 
11Laque, unos y otros contendientes se tenían ganas, apenas se 
echaron la primera descarga, cuando se cerraron á la arma 
blanca, el encuentro íué furioso, se macheteaban y daban 
lanzazos sin piedad; se rechazaban, volvlan á la carga, Y ya 
estaba quedando la acción por los plateados, cuando apareció 
un rofuerzo de Cuerna vaca, y sólo la muchedumbre pudo darles 
el triunfo á las fuerzas del gobierno, pues su, enemigos se 
defendían y cargaban como leones; así que yo vi terminado el 
asunto, me luí retirando poco á poco ladereando para coger el 
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camino, pues suponía que por allí irían algunas parti~as en 
persecución de dispersos y no quería que tal ''.e~ fueran a des~ 
cubrirá los hatajos; con esto, resuelto á. res1st1rles me segm 
andando con precaución, al atravesar el arroyito que baja J~ 
la cañada, vimos venir hacia nosotros un caballo suelto que 
salió de los breñales corriendo, arrastrando á un hombre que 
tenía trabado un pie en un estribo de la silla, se atoró el 
cuerpo entre unas peñas y el animal siguió corrie?do me~io 
rengueando; le hicimos eoITalito, y aunque c?n algt~n trabaJo, 
al fin lo llegamos ú coger, tenía la silla en la bamga hecha 
pedazos, una lanzada en una pierna y poreió~ de machetazos 
·en la cabeza y pescuezo; el'O. moro, de bonita ílgura, buen 
tamaflO y edad y en regulares carnes. lle dirigí á las peñas Y 
me encontré con un hombre casi hecho pedazos bañado en la 
sangre que de la frente y cara le salía en abundancia, todas 
las costillas peladas y la cabeza magullada de los golpes que 
recibió contra los texcales, me pareció una vileza el dejarlo en 
aquel estado y por la duda de si conserYaha aún algunos espí­
ritus vitales y el miedo de que no me fueran á sorprender 
entretenido los soldados, le restañé la sangre como pude, vio­
lentamente mandé cortar unos palos, y mal y de mala manera, 
cubierto con mi manga mandé que mis indios cargaran con 
él, y seguimos nuestra retirada.; casµalmente los vencedo1·es 
no trataron de perseguir dispersos, bastante tenían que reparar 
en sus filas y mucho que hacer para recoger su campo; ú 
medio camino me encontró Tacho con sus cuatro hombres que 
venían en mi apoyo, y alternándose los cargadores llegamos 
a.l paradero. Todos aprobaron mi disposición, curamos á aquel 
hombre como mejor pudimos lo mismo que á su caballo, y 
habiendo advertido que aún respiraba, nos resolvimos á hacer 
el favor por completo; con las escoltas del relevo me adelanté 
echando grandes jornadas hasta dejarlo bien asistido en el 
rancho de la Soledad; el infeliz padeció mucho, pero cons~­
guimos que en menos de tres meses quedara sano Y salvo. 
Hasta que él mismo pudo explicarse, supimos de su boca qne 
era Apolonio Reyes el cabecilla de los plateados; cuando estuvo 
completamente bueno se vino con nosotros hasta cerca de 
Jonacate, le entregamos su caballo sano, su silla repuesta, lo 










